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ACTO  ÚNICO 


Habitación  amueblada  con  elegancia.  Dos  puertas  al  foro.  En  la  de  la 
derecha  se  verá  el  principio  de  una  escalera  que  se  supone  con¬ 
duce  á  las  habitaciones  de  un  piso  inmediatamente  superior.  Bas¬ 
tará  que  se  vean  tres  ó  cuatro  peldaños,  para  lo  cual  podrá  termi¬ 
nar  en  curva  como  las  de  caracol.  Cuatro  puertas  laterales.  A  la 
izquierda,  en  primer  término,  mesa  de  despacho  con  muchos  pa¬ 
peles  y  libros  de  comercio.  A  la  derecha  en  primer  término,  vela¬ 
dor  con  butacas  á  los  lados,  sillas,  alfombra  y  algunos  muebles 
apropiados.  Sobre  el  velador  una  botella  de  agua  y  un  vaso  en  una 
bandeja.  La  puerta  del  primer  término  derecha  estará  cerrada  al 
comenzar  la  acción.  Las  demas  abiertas.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 


DON  LUCAS,  solo,  sentado  ante  la  mesa  de  despacho,  con  una  pluma 
en  la  mano  y  revolviendo  libros  y  papeles 

(Examinando  uno  de  los  papeles.)  Eli  VÍnOS  más  ó 

menos  generosos,  doce  mil  pesetas;  en  aguar¬ 
dientes,  más  agua  que  ardientes,  cuarenta 
mil.  ¡Veintidós  mil  pesetas  en  vinagre!... 
¡Esto  sí  que  es  tener  el  dinero  como  los  pe¬ 
pinillos!...  Añadiendo  tres  mil  duros  en  yeso, 
ladrillo  pulverizado,  cal  hidráulica,  fuschina, 
pez  y  demás  productos  químicos  que  usa¬ 
mos  los  almacenistas  de  vinos  para  mejorar 
nuestros  caldos,  resulta  que  mi  parte  en  el 
negocio  representa  unos  veinte  mil  duros. 
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Me  parece  lina  bonita  suma  para  mi  hijo. 
Con  menos  empecé  yo  mi  carrera  comer¬ 
cial  cuando  establecí  aquel  puesto  de  fruta 
donde  trabajé  con  tanto  fruto.  ¡Quién  me 
iba  á  decir  entonces  que  hoy  sería  dueño 
copartícipe  del  gran  almacén  de  vinos  titu¬ 
lado  «La  Embriaguez  Habitual»,  y  que  es¬ 
taría  condecorado  con  la  cruz  de  Carlos  III, 
por  haber  presentado  en  la  Exposición  una 
botella  de  vino  qué  sólo  arrojó  en  el  análi¬ 
sis  veinte  por  ciento  de  agua.  Tengo  ade¬ 
más  una  casa  en  la  calle  de  la  Reina,  otra 
en  la  de  los  Reyes,  otra  en  la  del  Príncipe  y 
otra  en  la  de  las  Infantas...  una  familia  Real 
completa...  Poseo  dos  fincas  en  Vaidemoro, 
y  añadiendo  á  todo  esto  su  poquito  de  cua¬ 
tro  por  ciento  exterior  estampillado  para  co¬ 
brar  como  cualquier  francés  ó  como  cual¬ 
quier  español  cuco,  bien  puedo  calcular  mi 
fortuna  en  unos  cien  mil  duros.  Me  ha  costa¬ 
do  trabajar  durante  veinticinco  años  y  creo 
que  ya  es  tiempo  de  descansar.  Casaré  á  Al- 
fredito,  le  entregaré  mi  parte  en  el  negocio 
y  me  retiraré  á  Valdemoro,  donde  aguarda¬ 
ré  tranquilo  la  hora  en  que  Dios  se  sirva 
descorcharme,  para  dejar  libre  mi  alma  y 
devolver  á  la  tierra  el  casco.  Voy  á  comuni¬ 
car  estos  planes  á  mi  consocio,  y  al  buen 
Desiderio,  mi  dependiente  principal,  fiel  y 
honrado  como  pocos,  aunque  ordinario  y 
bruscote  como  muchos.  Ha  tomado  gran 
parte  en  mis  trabajos  y  quiero  que  también 
él  disfrute  de  algún  reposo.  (Gritando.)  ¡Desi¬ 
derio!...  ¡Desiderio’...  ¿Dónde  se  habrá  me¬ 
tido?...  ¡Desiderio!... 

ESCENA  II 

DON  LUCAS  y  DESIDERIO 


Des. 

Lucas 


(Hablando  dentro,  detrás  de  la  puerta  del  primer  térmi¬ 
no  derecha,  que  está  cerrada.)  ¿Me  llama  USted? 
Sí,  hombre,  ven  aquí. 


&9C/NeU 
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Des. 

Lucas 

Des. 

Lucas 

Des. 

Lucas 


Des. 

Lucas 

Des. 


Lucas 


Des. 

Lucas 

Des. 

Lucas 

Des. 

Lucas 


Des. 


Lucas 

Des. 


Abra  usted  la  puerta. 

No  está  echada  la  llave. 

Ya  lo  sé...  pero  no  puedo  entrar. 

¿Pero  por  qué? 

Porque  no  sé  traspasar  las  paredes.  Tengo 
las  manos  ocupadas. 

(Levantándose.)  ¡Haberlo  dicho!...  ¡Siempre  re¬ 
sulta  que  yo  tengo  que  servirle  á  él.  (Abre  la 

puerta.  Entra  Desiderio  con  una  taza  de  café  en  una 
mano,  un  plato  con  chuletas  en  la  otra,  una  barra  lar¬ 
ga  de  pan  debajo  de  un  brazo  y  una  botella  de  vino 
bajo  el  otro.)  ¿Qué  significa  esto? 

Esto  significa...  apetito...  y  substancias  ali¬ 
menticias. 

¡Hombre! 

No  señor,  hambre.  ¡Ayúdeme  usted,  caram¬ 
ba!...  ¿No  ve  usted  que  se  me  va  á  caer  al¬ 
guna  cosa? 

¡Eso  es!...  ¡El  amo  sirviendo  al  dependien¬ 
te!...  ¡Me  gusta  la  frescura!  (cogiéndole  la  barra 
de  pan.)  ¿Es  decir  que  además  de  darte  en  mi 
casa  el  pan?... 

Ahora  me  quita  usted  el  pan,  señor  don 
Lucas. 

Bueno,  ¿voy  á  servirte  de  criado?  (Mirando  ei 
pan )  ¿Pero  te  vas  á  comer  este  barrote? 

¡Ya  lo  creo!  ¡Como  que  es  de  Romanones... 
y  está  muy  rico!  (Deja  todo  en  el  velador.) 
Ahora  deja  todo  eso  y  escúchame. 

¿Ha  almorzado  usted  ya? 

No;  estoy  aguardando  á  mi  consocio  para 
tratar  asuntos  importantes...  que  alectan  á 
nuestros  intereses. 

Muy  bien  hecho.  Pero  como  yo  no  tengo  dos 
pesetas,  ni  consocio,  ni  lo  necesito  para  este 
asunto,  (señalando  el  almuerzo  )  voy  á  seguir  al¬ 
morzando.  (se  dirige  al  velador  y  coge  los  efectos 
que  dejó.) 

(irritado.)  ¡Que  te  aguardes  he  dicho! 

No  se  incomode  usted;  á  mí  lo  mismo  me 
da  almorzar  en  un  sitio  que  en  dos  sitios... 
(se  sienta  ante  el  velador.)  Mientras  usted  habla, 
yo  como,  y  así  no  perdemos  tiempo.  Puede 
usted  empezar  cuando  quiera,  (come.) 


—  8  — 


Lucas  (se  sienta  frente  a  él.)  Perfectamente  Puesto 
que  ya  te  dignas  concederme  una  audien¬ 
cia,  escucha  con  atención.  Hace  mucho 
tiempo  que  no  eres  joven. 

Des.  (con  la  boca  llena.)  Que  no  somos,  don  Lucas, 

que  no  somos.  En  esto  como  en  todo  esta¬ 
mos  iguales.  Ya  sabe  usted  que  varias  veces 
he  hecho  la  observación  de  que  siempre  nos 
pasan  las  cosas  al  mismo  tiempo.  El  mismo 
día  empezamos  á  trabajar,  el  mismo  día  nos 
casamos,  el  mismo  día  nacieron  nuestros 
hijos,  el  mismo  día  nos  quedamos  viudos, 
el  mismo  día  empezó  á  caérsenos  el  pelo, 

(Ambos  se  pasan  las  manos  por  la  calva.  )  y  el  mis¬ 
mo  día,  nos  moriremos  seguramente. 

Lucas  Pues  haz  el  favor  de  cuidarte  mucho.  Pero 
no  se  trata  de  eso  ahora.  Después  de  refle¬ 
xionarlo  bien  y  echar  mis  cuentas,  he  deci¬ 
dido  retirarme  de  los  negocios  é  irme  á  vivir 
al  campo. 

Des.  ¡Ah!...  ¡el  campo!...  ¡qué  hermoso  es  el  cam¬ 
po!...  ¡los  árboles!...  ¡los  arbolitos!...  ¡las  ar¬ 
boledas!...  ¡los  árboles!...  les... 

Lucas  Cuando  te  bajes  de  los  árboles  continuaré. 

Des.  (comiendo.) Siga  usted.  Soy  todo  mandíbulas... 

digo...  oídos. 

Lucas  Ya  sabes  que  Rodríguez,  mi  consocio,  tiene 
una  hija. 

Des.  Muy  mona,  por  cierto. 

Lucas  Bueno;  pues  hemos  acordado  él  y  yo  unir 
nuestras  familias  por  medio  del  matrimonio 
de  la  muchacha  con  mi  hijo  Alfredo,  al  cual 
cederé  mi  participación  en  el  negocio. 

Des.  ¿Ve  usted?...  Otra  coincidencia.  Precisamen¬ 

te  estos  días,  andaba  yo  preocupado  con  la 
idea  de  casar  á  mi  hijo.  Ya  sabe  usted  que 
al  morir  mi  querida  Escanciana,  Gregorio 
tenía  cinco  años, y  estaba  tan  encanijado  que 
le  mandé  á  Asturias  á  recriarse  en  el  pueblo 
de  los  padres  de  mi  mujer.  Cuando  volvió 
el  año  pasado,  estaba  que  daba  gloria  verle; 
¡tan  gordo!...  ¡tan  coloradote!... 

Luc.  ¡Y  tan  animalote! 

Des.  Hombre,  es  natural.  Catorce  años  de  vivir 


< 
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Luc. 


Des. 

Luc. 

Des. 


Luc. 

Des. 


Greg. 

Des. 

Greg. 

Des. 

Greg. 

Des. 


en  la  aldea  le  han  convertido  en  paleto 
¿Quería  usted  que  hubiera  venido  hecho  un 
diputado  catalanista?  Precisamente  para 
que  se  vaya  espabilando,  he  echado  el  ojo 
á  una  chica  sastra,  sobrina  de  un  amigo,  y 
si  usted  no  tiene  inconveniente,  casaremos 
á  les  dos  muchachos  en  el  mismo  día  y  les 
dejaremos  nuestros  puestos,  yéndonos  des¬ 
pués  á  Valdemoro,  yo  á  sembrar  melones  y 
usted  á  cazar  grillos. 

Me  agrada  el  plan.  Cuanto  antes  le  ponga¬ 
mos  en  conocimiento  de  los  interesados  me- 
jor.  Anda,  di  á  mi  hijo  que  le  espero  aquí 
para  hablarle. 

Déjeme  usted  acabar  esta  chuletita. 

Pero,  ¿cuándo  obedecerás  á  la  primera 
orden? 

Tenga  usted  calma.  ¿Por  qué  he  de  pertur¬ 
bar  mi  digestión  precisamente  ahora  que 
voy  á  retirarme  de  los  negocios?  (se  levanta.) 
Llamaré  á  mi  hijo  para  preguntarle  dónde 
está  el  de  usted.  Verá  usted  las  veces  que 
necesito  llamarle  para  que  conteste. 

En  eso  ha  salido  á  su  papá. 

(En  la  primera  derecha.  )  ¡Gregorio!...  ¡Gregorio!... 
¡Gregorio! .. 

ESCENA  III 

DICHOS  y  GREGORIO  por  la  primera  derecha 

(Dentro.)  ¡No  chille  usté,  padre,  que  estoy 
aquí! 

Entonces,  ¿por  qué  no  vienes? 

Porque  estoy  ocupao. 

¿Quieres  que  te  traiga  yo  de  las  orejas? 

No  se  moleste  usté.  ¿Pa  qué? 

(irritado.)  ¡Vamos!...  (Entra  Gregorio  trayendo  en 
una  mano  una  barra  de  pan  como  la  que  sacó  Desiderio, 
en  la  otra  una  botella  de  vino,  y  debajo  del  brazo  me¬ 
dio  salchichón  envuelto  en  papel  de  plata.  Las  primera 
palabras  las  pronuncia  con  la  boca  llena.)  ¿Qué  ha¬ 
cías? 
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Greg. 

Luc. 


Greg. 

Luc. 

Greg. 

Luc. 


Greg. 

Luc. 

Greg. 

Luc 


Greg. 

Luc. 


Greg. 

Des. 

Greg. 

Des. 


jOtra!...  ya  ve  usté...  llenar  el  monago. 

¿El  monago,  eh?...  El  Cardenal  Arzobispo 
sí  que  llenarás  á  juzgar  por  lo  que  comes. 
Por  lovisto,  el  apetito  es  hereditario  en  vues¬ 
tra  familia.  ¿Qué  es  eso  que  tienes  bajo  el 
brazo? 

(Levantando  el  brazo  libre.)  Un  descosido. 

Bajo  el  otro,  digo. 

Una  miaja  de  salchichón. 

(Quitándosele.)  ¡Qué  descaro!  El  salchichón 
que  compré  ayer  en  casa  de  Lhardy.  ¡Pero 
tú,  tratándose  de  comer  no  reparas  en  nada! 
Sí,  señor.  Reparé  en  el  salchichón  y... 

Basta.  ¿Dónde  está  mi  hijo? 

Salió  hace  buen  rato. 

Mentira.  Su  cama  estaba  hecha  á  las  seis 
de  la  mañana.  Probablemente,  no  habrá 
dormido  en  casa,  y  no  será  la  primera  no¬ 
che.  Hace  tiempo  que  me  tiene  disgustado 
la  conducta  de  Alfredo,  y  sospecho  que  tú 
le  sirves  de  tapadera. 

Amos,  no  diga  usté  eso,  que  luego  me  rega¬ 
ña  mi  padre...  yo  no  soy  tapón. 

Y  yo  no  soy  amigo  de  trapisondas.  Como 
llegue  á  convencerme  de  que  sois  un  par  de 
pill<  s...  os  planto  á  los  dos  en  el  arroyo... 
¿entiendes?  ..  en  el  arroyo...  No  te  digo  más. 

(Vase  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  IV 

DESIDERIO  y  GREGORIO 

¿Ve  usted,  padre? 

Mira,  hijo  mío,  don  Lucas  tiene  razón. 

Pero  si  yo... 

Tu  eres  un  infeliz,  ya  lo  sé,  pero  Alfredo  es 
un  tunante  y  acabará  por  traerte  al  mal  ca¬ 
mino.  Afortunadamente  todo  se  arreglará 
bien  pronto.  Don  Lucas,  piensa  retirarse  y 
quiere  casar  á  Alfredo  con  la  hija  del  señor 
Rodríguez.  Yo  le  he  prometido  que  tú  te  ca- 


ti 


Greg. 

Des. 

Greg 

Dés 


Alf. 

Greg. 

Alf. 

Greg. 


Alf. 

Greg. 

Alf. 

Greg. 


sarás  el  mismo  día  con  Juanita  la  Pantalo¬ 
nera...  ya  sabes...  la  sobrina  de  Celedonio. 
(Muy  azarado  )  Pero  padre...  así  de  golpetazo... 
y  sin  saber  si  hay  melópia  entre  los  dos. 

(Con  extrañeza.)  ¿Melópia? 

Amos...  afición...  ú  simpatía. 

Basta...  No  admito  discusiones.  He  dado  mi 
palabra  y  la  cumpliré.  ¡O  te  caso  ó  te  revien¬ 
to!  ¡Melópia!...  ¡melópia!..  (vasa  por  la  primera 
derecha,  llevándose  todo  lo  que  trajo  al  entrar.) 


ESCENA  V 

GREGORIO,  solo 

¡Recórcholis'..  ya  le  decía  yo  á  Alfredo  que 
esto  no  podía  acabar  bien..  Por  su  culpa  me 
veo  ahora  en  este  lío  ¡y  que  es  chico  el  lío! 
No,  pues  yo  tengo  que  hacer  algo  pa  que  mi 
padre  no  me  reviente.  .  Voy  á  hablar  con  el 
amo...  se  lo  confieso  too  y  le  pido  que  saque 
la  cara  por  mí,  y  me  libre  del  primer  pronto 
que  es  una  gofetá.  (Medio  mutis.) 


ESCENA  VI 

DICHO  y  ALFREDO  por  el  foro  derecha 


Gregorio...  ¡psh!..  Gregorio!.. 

¡Ah!  ¿es  usté?.. 

¿Ha  descubierto  mi  padre  la  escapatoria? 

Sí,  señor.  Y  se  ha  puesto  de  un  humor.. . 
¡que  ni  el  sarampión!.,  y  me  ha  llamao  ta¬ 
padera...  ¡ah!.,  y  le  aviso  á  usted  que  le  quie¬ 
re  casar  con  la  hija  del  señor  Rodríguez. 
¡Cómo!.,  ¿es  verdad  eso? 

Tan  verdá  como  que  el  mío  quié  casarme 
con  Juana  la  Pantalonera. 

¡Demonio!.,  entonces  no  hay  tiempo  que 
perder;  ¿pero  qué  hacemos? 

¡Otra!...  eso  digo  yo,  ¿qué  hacemos? 
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Alf. 

Greg. 


Greg 

Alf. 

Des. 

Alf. 

Des. 

Alf. 

Des. 


Ai  f. 

Des. 

Alf. 


Mira...  llama  á  tu  padre  y  dile  que  le  espero 
aquí...  que  deseo  hablarle  en  seguida. 

Voy.  (Así  entretendrá  á  mi  padre,  mientras 
yo  hablo  con  el  suyo.)  (Vase  primera  derecha.) 


ESCENA  VII 

ALFREDO  solo 

Es  imposible  que  mi  padre  continúe  igno¬ 
rando  por  más  tiempo  el  motivo  de  mis  es¬ 
capatorias  nocturnas.  Se  lo  explicaré  al  buen 
Desiderio  y  él  me  servirá  de  intermediario. 
No  veo  otra  solución  Así  contendrá  por  lo 
menos  el  primer  pronto  de  mi  padre. 


ESCENA  VIII 

DICHO,  GREGORIO  y  DESIDERIO  primera  derecha 

(Seguido  de  Desiderio.)  Aquí  está.  (Vase  foro  iz¬ 
quierda  ) 

Hola,  ilustre  Desiderio. 

¿Qué  ocurre?.,  .qué  me  quieres? 

Simpático  Desiderio ..  filantrópico  Deside¬ 
rio...  Me  encuentro  en  un  apuro  del  cual 
nadie  puede  sacarme  más  que  tú. 

Ya,  ya...  Siempre  lo  mismo...  pero  no  tengo 
dinero... 

No  se  trata  de  eso.  ¿Sabes  que  mi  padre  me 
quiere  casar? 

Con  la  hija  del  señor  Rodríguez.  Me  lo  aca¬ 
ba  de  decir.  ¡Magnífico  matrimonio,  chico! 
A  los  consocios  les  gusta  casar  sus  hijos  con 
sus  hijas.  Así  se  redondean  los  negocios. 
Debes  casarte  en  el  acto,  ahora  mismo,  den¬ 
tro  de  una  hora...  Te  conviene...  ¡vaya  si  te 
convienel 

Eso  está  muy  bien;  no  lo  discuto,  pero  te 
diré  en  confianza  que  hay  un  impedimento. 
Pues...  dispensa. 

No  hay  de  qué,  hombre. 
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Des.  No;  si  digo  que  en  la  Vicaría  te  darán  dis¬ 
pensa...  pagándola. 

Alf.  En  la  Vicaría  me  conseguirán  la  dispensa 

del  Papa,  pero  no  la  de  mi  mujer,  porque... 
¡estoy  ya  casado!... 

Des.  (Asombrado.)  ¡Cuerno! ..  ¿Tú?...  ¿Casado?... 

¿Cómo?...  ¿Dónde?...  ¿Cuándo?...  ¿Con 
quién?...  ¿Con  qué  permiso? 

Alf.  En  secreto,  por  temor  á  la  oposición  de  mi 

padre. 

Des.  ¡Jesús...  Jesús...  y  Jesús!...  ¡Casado! 

Alf.  Sí,  magnánimo  Desiderio.  Tú  me  conoces 
desde  que  nací...  me  has  llevado...  en  tus 
brazos... 

Des.  Y  he  sido  siempre  víctima  y  encubridor  de 

tus  travesuras. 

Alf.  Por  eso  te  quiero  tanto.  También  mi  padre 
te  quiere  mucho,  y  te  guarda  consideracio¬ 
nes  que  no  tiene  con  nadie 

Des.  Boeno,  ¿y  qué? 

Alf.  (suplicante.)  ¡Desiderio!...  ¡Magnánimo  Desi¬ 

derio!... 

Des.  Simpático  Desiderio...  filantrópico  Deside¬ 

rio...  me  lo  sé  de  memoria. 

Alf.  ¿Quieres  encargprte  de  participar  á  mi  pa¬ 

dre  nuestro  efectuado  enlace? 

Des.  ¿Me  tomas  por  una  esquela  litográfica?... 

¡Canario!...  Eso  de  ir  á  decirle  á  un  padre 
modelo...  su  hijo  de  usted  es  un  pillo...  re¬ 
sulta  muy  duro. 

Alf.  No  perdamos  el  tiempo  en  moralizar.  ¿Quie¬ 

res  hacerlo?  ¿Sí  ó  no? 

Des.  Poco  agradable  es  el  encargo,  pero...  como 

veo  que  no  dispones  de  persona  más  á  pre¬ 
pósito  para  cumplirlo...  me  sacrificaré  una 
vez  más...  aunque  no  te  respondo  de  los 
resultados. 

Alf.  (Abrazándole.)  Gracias,  gracias.  No  sé  cómo 

pagarte  tu  bondad.  Lo  difícil  es  romper  el 
hielo,  que  de  lo  demás  me  encargo  yo. 

Des.  (Mirando  á  la  primera  izquierda.)  ¡Pst!...  tu  padre... 

corre...  márchate  ..  ("V ase  Alfredo  corriendo  por  el 
foro  derecha.) 


ESCENA  IX 


DESIDERIO,  DON  LUCAS  seguido  de  GREGORIO,  que  se  va  por  el 

loro  izquierda 

Lucas  ¿Con  quién  hablabas? 

Des  ¿Yo?...  ¿Que  yo  hablaba?  ¡Ca!  ¡Si  no  hablaba! 

Lucas  Me  había  parecido  oir  la  voz  de  mi  hijo... 

Y  á  propósito,  el  tuyo  acaba  de  comunicar¬ 
me  una  cosa  que  me  ha  divertido  extraor¬ 
dinariamente.  (se  ríe.  Aparte.)  (¡Qué  mal  rato 
va  á  pasar  el  pobre  Desiderio!...  Sin  embar¬ 
go,  como  de  todos  modos  lo  ha  de  saber... 
cuanto  antes  mejor!..) 

Des.  (Aparte.)  (¿Cómo  diablos  le  doraré  la  píldora 

para  que  la  trague  con  resignación?) 

Lucas  (Aparte.)  (No  sé  cómo  dorarle  la  píldora.) 
(Alto.)  ¿Qué  estás  gruñendo  ahí? 

Des.  Estoy  hablando  conmigo  mismo. 

Lucas  ¿Y  qué  te  dices? 

Des.  Algo  que  á  usted  interesa. 

Lucas  ¿A  mí? 

I)e3.  (Aparte.)  Si  se  lo  digo  de  repente  le  mato. 

Lucas  Habla,  hombre,  habla,  que  yo  también  ten¬ 
go  un  recado  que  te  interesa.  (Aparte.)  ¡Pobre- 
cilio!  Se  lo  iré  diciendo  poco  á  poco. 

Des.  (  Aparte.)  ¡Ea,  valor!  (aro.)  Supongamos  que 

usted  es  el  padre  de  Alfredo. 

Lucas  (incomodado.)  ¿Cómo  que  supongamos?...  ¿vas 
á  poner  en  duda  mi  paternidad? 

Des.  Quiero  decir...  supongamos  que  su  hijo  de 

usted  fuese  al  mismo  tiempo,  honrado  y 
pillo,  obediente  y  rebelde,  digno  y  cala¬ 
vera. 

Lucas  ¡Tú  estás  borracho!  ¿Qué  mezcla  de  epítetos 
estás  haciendo? 

Des.  No  sé...  para  concluir  pronto.  ¿Tiene  usted 

el  alma  á  prueba  de  disgustos? 

Lucas  ¡Con  dos  mil  demonios!  ¿Quieres  hablar  cla¬ 
ro  ó  te  saco  las  palabras  de  la  garganta?  (co¬ 
giéndole  por  el  cuello.) 

Des.  ¡  Ehl...  ¡no  apriete  usted!  Yo  quería  decírselo 
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pausadamente  para  que  le  hiciera  menos 
impresión...  pero  en  vista  de  la  insinuación 
que  acaba  usted  de  hacerme...  Allá  va.  Sepa 
usted  que  su  hijo...  (vacila.) 

Vamos...  ¿qué? 

Está  ca...  ca...  (Aparte.)  ¡Cá!...  no  me  atrevo! 
(Furioso.)  ¿Qué  está  mi  hijo? 

Está  ca...  sado  en  secreto.  (Aparte.)  Lo  solté. 

(Hace  un  gesto  de  asombro,  después  reflexiona  y  por 
último  lanza  una  carcajada.)  ¿Quién  te  ha  Conta¬ 
do  esa  patraña?  Si  el  que  está  casado  en  se¬ 
creto  es  tu  hijo.  Precisamente  venía  á  comu¬ 
nicártelo. 

¿Eh?...  ¿mi  hijo?...  ¿Gregorio? 

No  sé  que  tengas  otro.  Hace  un  momento 
entró  en  mi  despacho,  se  arrodilló  ante  mí, 
me  confesó  todo,  y  me  pidió  que  intercedie¬ 
se  contigo  para  que  le  perdones. 

Eso  quiere  decir  que  usted  y  yo,  somos  un 
par  de  tórtolas  recién  nacidas,  y  nuestros 
hijos  dos  facinerosos  de  los  más  crecidos. 
¿Por  qué? 

Porque  la  voz  que  oyó  usted  al  entrar  era  la 
de  Alfredo  que  me  estaba  contando  la  his¬ 
toria  de  su  matrimonio  y  suplicándome  que 
le  sirviese  de  intermediario  para  que  le  per¬ 
donara  usted. 

(Muy  serio.)  Ctye. .  ¿eso  es  verdad...  ó  es  una 
venganza? 

Tan  cierto  como  que  usted  se  ha  de  morir. 
(Furioso.)  ¿De  modo  que  es  un  granuja?  (Pa¬ 
seándose  muy  agitado,)  Sí,  ¡granuja!...  ¡truhán!... 
(ídem.)  ¡Y  ese  pillo  de  Gregorio!  ¡Tunante!... 
¡Engaña  padres!... 

¡Hijo  desobediente! 

¡Hijo  mal  mandado! 

¡Hijo  sin  corazón! 

¡Hijo  sin  entrañas! 

¡Hijo  irrespetuoso! 

¡Ora  pro  nobis!  Parece  que  estamos  rezando 
la  letanía. 

¡Y  en  estos  momentos  en  que  yo  me  ocupa¬ 
ba  de  asegurar  su  porvenirl  (cae  desalentado 
sobre  una  silla.) 
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La  pena  me  aboga.  (ídem  ídem.) 

Desiderio,  dame  un  vaso  de  agua. 

Eso  mismo  le  iba  yo  á  pedir  á  usted. 

¡Que  me  dés,  agua,  repito! 

¡Espere  usted,  hombre!...  ¡Para  agüitas  estoy 

yo!  xSe  levanta,  sirve  agua  en  un  vaso,  se  la  bebe,  toma 
la  botella  y  se  la  ofrece  á  don  Lucas.)  Tenga  Usted. 

¿Te  burlas  de  mí? 

¡Para  burlas  estoy  yo! 

¡Te  he  dicho  que  un  vaso! 

Bueno.  (Toma  el  vaso  vacío  y  se  lo  ofrece  á  don  Lu¬ 
cas.) 

(Le  toma,  se  lo  lleva  á  los  labios,  y  al  ver  que  esta  vacio 
se  lo  arroja  á  Desiderio  )  ¡Eh!... 

(Tocándose  la  pierna.  )  ¡Ay!...  ¡pero  don  Lucas!.  „ 

¡Estoy  fuera  de  mí!  t 

¡Eso  no  es  motivo  para  tirarme  un  vaso!  Los 

dos  estamos  iguales,  y  usted  dice  muchas 

veces  que  la  desgracia  hace  á  los  hombres 

hermanos. 

Es  verdad,  Desiderio...  perdona,  hermano. 
(Le  estrecha  la  mano  )  Y...  ¿qué  clase  de  mujer 
ha  escogido  mi  hijo? 

No  lo  sé...  no  ha  tenido  tiempo  de  contár¬ 
melo.  ¿Y  usted  puede  decirme  quién  es  mi 
nuera? 

No  se  me  ha  ocurrido  preguntárselo,  pero 
supongo  que  cuando  se  han  casado  sin  de¬ 
cirnos  nada  será  porque  estarán  avergonza¬ 
dos  de  su  elección. 

Temo  lo  mismo. 

(paseándose  furioso  )  ¿Ahora  qué  le  digo  yo  á 
Rodríguez? 

¿Y  á  Celedonio,  qué  le  digo  yo? 

¡Va  á  creer  que  estaba  de  acuerdo  con  el 
bribón  de  mi  hijo!...  ¡Y  á  tí  no  se  te  ocurre 
decirme  unapaiabra  de  consuelo!...  ¡Eres  de 

estuco! 

¡Tiene  gracia!. .  ¿y  á  mí  quién  me  consuela? 
Es  usted  de  cartón  piedra.  Alfredo  quería 
que  yo  rompiese  el  hielo...  ya  lo  he  roto... 
pero  es  con  la  cabeza. 

Ahora  mismo  voy  á  dar  á  mi  hijo  su  dinero 
y  un  puntapié. 
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Como  el  mío  no  tiene  dinero  suyo  le  daré 
solamente  el  puntapié. 

Y  ya  no  me  retiro  de  los  negocios.  Antes 
de  consentir  que  se  salga  con  la  suya,  pre¬ 
fiero  beberme  todas  las  existencias  del  al¬ 
macén. 

(Estrechándole  la  mano.)  Bien  hecho.  Yo  le  ayu¬ 
daré  en  esa  tarea.  Ya  sabe  usted  que  no  me 
asusta  el  trabajo. 

Voy  á  disponerlo  todo,  (vase  primera  izquierda.) 

ESCENA  X 

DESIDERIO  y  TOMÁS 

(Por  el  foro  izquierda  con  unos  papeles  en  la  mano  y 
cuatro  cartas.)  Don  Desiderio. 

¿Qué  quieres? 

El  tenedor  de  libros  desea  que  revise  usted 
esta  factura  de  corchos.  Aquí  está  el  correo. 
Cuatro  cartas. 

(Tomando  todo.)  Está  bien.  (Aparte.)  La  obliga¬ 
ción  es  lo  primero.  Luego  me  entenderé  con 
mi  hijo,  y  el  demonio  me  lleve,  si  no  echo 
sobre  su  luna  de  miel  una  nube  tan  negra  de 
cardenales  que  no  se  le  olvide  mientras  viva. 

(Vase  primera  derecha.) 

ESCENA  XI 

TOMÁS,  en  seguida  ALFREDO 


(Saliendo  sigilosamente  por  el  foro  derecha.  )  ¡Pst!. . 

Tomás... 

¿Qué  manda  usted,  don  Alfredo? 

(Sacando  una  carta  del  bolsillo.)  ¿Y  mi  padre? 
Hoy  no  ha  bajado  á  la  tienda.  Estará  en 
su  despacho. 

Pues  entrégale  en  seguida  esta  carta  y  dile 
que  aguardo  la  contestación  con  impacien¬ 
cia. 

Muy  bien,  (vase  primera  izquierda.) 

2 
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ESCENA  XII 

ALFREDO  solo 

Esto  se  complica.  Emilia,  que  acaba  de  lle¬ 
gar  y  está  escondida  en  mi  cuarto,  quiere 
hablar  á  papá...  Desiderio  ya  debe  haberle 
dicho...  cada  vez  tengo  menos  valor  para 
presentarme  ante  mi  padre.  Esperaremos 
arriba  los  acontecimientos.  (\Tase  loro  derecha.) 


ESCENA  XIII 


GREGORIO  y  MELITONA,  foro  izquierda 

(Entrando  sigilosamente  seguido  de  Melitona,  que  ves¬ 
tirá  un  traje  como  de  criada,  con  mantón  y  pañuelo  á 

la  cabeza )  No  hay  nadie...  entra...  ¿por  qué 
no  has  venío  á  las  doce  como  toos  los  días? 
Porque  me  he  retrasao  oyendo  cantar  á  un 
ciego  la  mar  de  bien,  (cantando.) 

«La  tarántula  es  bicho  muy  malo...» 
(Tapándole  la  boca.)  ¿Quiés  callar,  so  tarántula? 
¡Miá  que  si  nos  oyen! 

¿Pero  no  lo  sabe  ya  tu  padre? 

Pué  que  sí...  3^  pué  que  no...  y  pué  que 
quién  sabe...  Yo  le  dije  al  amo  que  se  lo  di' 
jera,  y  además,  como  sabía  que  tú  vendrías 
á  estas  horas,  le  he  escrito  á  mi  padre  una 
carta  diciéndole  que  quiés  hablar  con  él,  y 
le  dije  á  Tomás  que  se  la  diese  al  darle  ei 
correo  ..  porque  yo  no  me  atrevo...  ¡tié  unos 
puños!... 

¡Pus  no  eres  tú  gallina  ni  desagerao! 

Miá  que  no  conoces  á  mi  padre...  miá  que 
es  más  fiero  que  un  municipial...  miá  que 
de  una  torta  le  convierte  á  uno  en  ventila¬ 
dor  elétrico  de  vueltas  que  le  hace  dar... 

A  mí  me  parece  que  no  hemos  cometió  nen- 
gún  sucidio  ni  nengún  robo,  y  si  te  ganas 
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un  sermón,  aquí  estoy  yo  pa  que  toquemos 
á  menos  ..  que  ya  s’ acabará. 

Bueno,  bueno.  Aguárdate  aquí  una  miaja, 
que  yo  voy  á  preguntar  á  Tomás  si  ha  dao 
mi  carta,  y  á  mandarle  otro  recao  á  mi  pa¬ 
dre  de  cómo  estás  aquí,  y  de  cómo  quiés  ti¬ 
rarte  á  sus  pies  y  pedile  perdón...  ¿t’atreves? 
¡Pa  chasco!...  ¡Ya  lo  creo!...  ¿Y  tú?... 

Yo  te  regalo  mi  parte  de  sermón  Si  te  per¬ 
dona,  bajas  á  la  trastienda,  que  allí  te  es¬ 
pero  embotellando  Pajarete. 

¿Y  si  no  me  perdona? 

Entonces  pué  que  te  tire  por  la  escalera 
abajo.  De  toas  modos  caes  en  la  trastienda, 

y  allí  estoy  yo.  (vase  foro  izquierda.) 


ESCENA  XIV 

MELITONA,  TOMÁS.  Luego  LUCAS 

Comerme,  digo  yo  que  no  me  comerá...  y 
con  decirle:  miusté,  señor,  una  servidora... 

(Sale  Tomás  con  una  carta  en  la  mano  por  la  primera 

izquierda.)  ¡Ah!...  ¿será  este?  Buenos  días. 
Muy  buenos. 

¿Está  usté  bien? 

Bien,  gracias. 

¿Es  usté  por  un  casual  el  padre  de  Gre¬ 
gorio? 

No,  señora.  Si  le  busca  usté  ahí  está  en  su 
despacho  revisando  unas  cuentas.  Ahora 

Saldrá.  (Vase  foro  izquierda.) 

Yo  le  digo:  miusté,  una  servidora...  (sale  don 

1  ucas  por  primera  izquierda  con  una  carta  abierta  en 
la  mano.)  (¿Otro?  Este  debe  ser.) 

(En  el  proscenio  izquierda,  sin  ver  á  Melitona,  que  que¬ 
da  hacia  el  foro  )  ¡Es  el  colmo  del  atrevimien¬ 
to!...  (Leyendo.)  «Mi  mujer  está  en  casa,  quie¬ 
re  hablarte,  arrojarse  á  tus  pies,  pedirte 
perdón.» 

(Que  se  ha  ido  acercando  y  ha  oído  leer  las  anteriores 

palabras )  (¡Pedirle  perdón...  la  carta  de  Gre- 
r 


gorio...  este  es.)  (Arrodillándose  ante  don  Lucas.) 

£eñor 

Lucas  ¿Eh?...  ¿Una  mujer?...  ¿Quién  es  usted? 

Mel.  Miusté,  señor...  Soy  la  mujer  legítima  de  su 

hijo  de  usted. 

Lucas  (Asombrado.)  ¿Cómo?...  ¿Usted...  la  mujer  de 
mi  hijo?  (La  hace  levantarse.) 

Mel.  SI,  señor...  me  ha  dichoque  le  esperara  á 

usted,  que  le  había  mandao  esa  carta  con... 
me  paece  que  me  ha  dicho  con  Tomás. 

Lucas  Sí,  con  Tomás...  no  hay  duda...  y  ademán 
bien  claro  lo  dice  aquí.  (Leyendo.)  «Acaso  la 
mujer  que  he  elegido  no  sea  la  que  tú  ha¬ 
brías  soñado  para  hija  política,  quizás  su 
excesiva  modestia  y  posición  humilde  te  pro 
duzcan  desfavorable  impresión,  pero  piensa 
que  no  es  el  dinero  1a.  base  del  cariño  ..  ¡y 
yo  la  amo!»  (¡Ay!  ahora  me  explico  el  ma¬ 
trimonio  en  Secreto...)  (Contemplando  á  Melitona.) 
(¡Naturalmente!  ¡Con  una  mujer  así  hay 
que  casarse  en  un  sótano!) 

Mel.  Miusté,  señor  ..  ya  no  tiene  remedio...  de  for¬ 

ma  que  nos  queremos  como  dos  borregos... 
él  más  borrego  que  yo  entoavía...  y  yo  me¬ 
nos  borrega. 

Lucas  ¡Supongo,  borre...  digo,  joven,  que  habrán 

tenido  ustedes  poderosos  motivos  para  ca¬ 
sarse  sin  mi  consentimiento. 

Mél.  Yo  se  lo  pedí  á  mi  padre  como  hija  bien 

educá  que  soy,  y  si  mi  marido  no  pidió  el 
de  usté  no  es  mía  la  culpa. 

Luc'S  ¿Y  qué?...  ¿qué...  es  el  padre  de  usted? 

Mel.  Misté...  á  punto  fijo  no  lo  sé  yo,  pero  sus 

amigos  dicen  que  es  Ayudante  de  Obras 
Públicas. 

Lucas  ¿Pues  qué  hace? 

Mel.  Ultimamente  ha  ayudao  á  hacel  el  Meniste- 

rio  de  Fomento.  Llevaba  los  ladrillos  y  la 
cal. 

Lucas  ¡Vamos...  sí...  es  peón  de  albañil!.,  ¿y  usted 
cómo  se  llama? 

Mel.  Melitona  Chicharro,  pa  servir  á  Dios  y  á 
usté. 

Lucas  No.  Para  servir  á  Dios  nada  más.  (¡Qué 
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nombre  tan  distinguido!...  ¡MelitonaL.  y 
¡Chicharro!)  ¿Y  puedo  saber  cómo  se  han 
conocido  ustedes? 

Pus  verá  usté,  nos  encalabrinamos  una  ma¬ 
ñana  en  la  Plaza  de  la  Cebá,  mientras  yo 
compraba  un  cuarto  de  kilo  de  patatas. 
¡Bonito  lugar  y  poética  ocasión! 

Le  vide...  me  enamorede...  y  lo  que  suce¬ 
de...  queyo  le  miro  á  usté... que  ustése  tima... 
que  yo  me  río...  que  usté  me  dice,  <rolé  las 
mozas  con  balanceo...» 

¡Yo  qué  le  he  de  decir  á  usted,  olé  las  mozas 
con  balanceo! 

Es  un  calculemos. 

¿De  dónde  es  usted? 

De  San  Martín  de  la  Vega. 

¿Cuándo  vino  usted  á  Madrid? 

Hace  dos  años.  Pero  si  usted  quiere,  yo  le 
Contaré...  (Hablando  muy  deprisa  )  El  CaSO  de  la 
verdá  es  que  hace  dos  años,  mi  padre  vien¬ 
do  que  todo  iba  de  mal  en  pior  en  San  Mar¬ 
tín,  decidió  venirse  á  la  Corte  pa  agenciarse 
trabajo  ü  séase  algo  qué  hacer,  ¿sabe  usté?... 
porque  en  los  pueblos,  ¿sabe  usté?  ¿usté  se 
hace  cargo?...  el  que  tiene  mucha  familia  y 
poco  trigo  pus  naturalmente,  se  tira  de  una 
oreja  y  no  se  alcanza  á  la  otra,  y  como  usté 
pué  comprender,  cuando  hay  hambre  y  no  ' 
se  pué  llenar  el  jergón  y  faltan  los  gabrieles 
y  hay  que  hacerse  una  cruz  en  el  estómago... 
¿Pero  es  que  me  va  usté  á  contar?...  no  se 
moleste... 

Si  no  es  molestia...  y  másime  que  usté  tié 
oción  y  derecho  á  saber  too  lo  respetive  á  la 
que  hoy  es  su  familia  prósima  cercana. 
(¡Horror!) 

(Reanudando  su  relación  )  Mi  padre  me  dejó  en 
el  pueblo  con  mi  tío  Gorgonio,  que  es  un 
tío  que  tenía  tres  huertas  de  melones  en 
arrendamiento,  ¿se  hace  usté  cargo?  Gorgo¬ 
nio  el  Tripón ,  que  le  decían  allí. 

(¡Dios  mío!  ¡Qué  locuacidad  rural!)  (se  pasea 
por  la  escena  sin  hacerla  caso.) 

Al  prencipio,  mal  que  bien,  íbamos  tirando, 
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Lucas 

Mel. 


Lucas 

Mel. 

Lucas 

Mel. 


Lucas 


¿sabe  usté?  pero  luego  poco  á  poco  nos  fui¬ 
mos  empeñando,  hasta  que  nos  queamos 
como  quien  dice  con  un  trapo  atrás  y  otra 
alante,  y  luego  sin  trapo,  que  es  como  si 
dijiésemos  la  última  miseria,  y  ¡claro!  pón¬ 
gase  usté  en  nuestro  lugar...  como  que  nos 
vimos  obligaos  á  comernos  la  cerda  de  crías 
y  las  pipas  de  los  melones  tempranos.  Pero 
las  pipas  maldito  lo  que  alimentan,  ¿está 
usté?  y  son  mu  ardientes...  Mi  tío  pidió  al 
propetario  que  nos  perdonara  el  arrenda¬ 
miento  de  un  año,  pero  ¡que  si  quieres!  Nos 
vino  á  decir  que  magras ,  palabras  más,  pa¬ 
labras  menos,  porque  era  un  hombre  sin 
corazón  y  que  además  había  sido  concejal.. 
Pus  como  iba  diciendo  nunca  se  me  olvida¬ 
rá  la  cara  de  mi  tío  al  salir  de  casa  de  aqnel 
bribón.  En  cada  carrillo  tenía  un  lagrimón 
como  una  alcachofa  y  toa  la  nariz  colorá  de 
vergüenza,  y  era  más  difícil  sacarle  de  dren- 
to  el  cuerpo  una  expresión  amable  que  ha¬ 
cer  dulce  de  membrillo  de  una  coliflor,  ó 
encontrar  un  vinatero  que  no  le  eche  agua 
al  vino, 

(No  es  posible  que  mi  hijo  sin  volverse  loco 
haya  penetrado  en  semejante  sociedad.) 
Entonces  mi  tío  se  murió  de  pena,  mi  tía  se 
murió  de  una  erución,  y  un  amigo  nuestro,, 
el  tío  Canene,  me  trajo  á  Madrid  en  un  carro 
de  melones. 

Pero,  vamos  á  ver,  ¿mi  hijo  conocía  á  su  pa¬ 
dre  de  usted? 

¡Ya  lo  creol  Eran  íntimos  amigos. 

¡íntimos  amigos! 

Sí,  señor.  Casi  tos  los  domingos  jugaban  al 
mus  ó  á  la  rayuela  unas  copas  de  vino  en  el 
puente  de  Vallecas.  Mi  padre  le  contó  lo  que 
me  pasaba  y  él  dijo  que  me  buscaría  una 
colocación. 

(¡Dios  eterno!  ¡Mi  hijo  con  la  esmerada  edu¬ 
cación  que  ha  recibido  jugando  al  mus  en 
una  taberna  y  enamorándose  de  una  pardi¬ 
lla  que  compra  patatas  en  la  plaza  de  la 
Cebada!) 
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Mel.  Pus  como  iba  diciendo,  la  primera  vez  que 

me  vió  fué  en  la  plaza  de  la  Cebá  y  dimpués 
me  acompañó  á  mi  casa,  y  así  toos  los  días, 
hasta  que  una  vez  fué  y  me  dijo  que  no  me 
encontraba  colocación,  pero  que  si  yo  quería 
me  podía  buscar  un  marido...  que  era  él.  Yo 
le  dije:  Pa  luego  es  tarde. 

Lucas  (Aparte.)  ¡Imbécil!  ¡Insensato! 

Mel.  Nos  casemos  deltóo,  ¿entiende  usté?... y  aquí 

me  tié  usté  que  vengo  á  pedile  que  nos  per¬ 
done  por  la  trastá. 

Lucas  ¿Mi  perdón?  (Furioso.)  ¡Jamás!...  Diga  usted 

a  su  ma...  la  palabra  me  quema  los  labios... 
á  su  marido,  que  reniego  de  él,  y  que  en  vez 
de  dejarle  en  posesión  de  mi  negocio  como 
pensaba,  todo  lo  que  puedo  hacer  es  darle 
cinco  pesetas  para  que  se  compre  un  cuezo, 
una  alcotana,  una  llana  y  una  paleta,  con 
las  que  podrá  ayudar  á  su  suegro  en  la  cons¬ 
trucción  de  obras  públicas.  Quede  usted  con 

Dios.  (Vase  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  XV 

MELITONA  sola 

¿Habráse  visto  el  condenao?  (Hablando  en  la 
primera  izquierda.  )  Oiga  usté,  abuelo...  Pué 
que  quisiera  usté  casar  al  tarugo  de  mi  ma¬ 
rido  con  una  princesa  de  la  sangre  rial ... 
(volviendo  al  proscenio.)  Razón  tenía  Gregorio... 
No,  pus  me  ha  de  tragar,  ¿miá  que  no?  Yo 
seié  de  familia  algo  cerril,  pero  honra  hasta 
las  cachas,  y  á  terca  y  tozuda  no  me  gana  él. 
Voy  a  buscar  á  Gregorio,  y  si  el  padre  no 
quié  por  las  buenas  nos  plantamos  en  el 
Juzgao,  y  si  no,  se  lo  decimos  al  menistro  de 
Fomento  que  será  amigo  de  mi  padre  de 
cuando  la  obras...  Por  éstas  (jurando.)  que  se 
va  á  acordar  ese  viejo  orgulloso  de  Melitona 
Chicharro...  ya  verá  quién  es  menda...  ya 

Verá...  (Vase  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  XVI 


Alf. 

Emilia 

Alf. 

Emilia 

Des. 

Emilia 

Des. 

Emilia 

Des. 

Emilia 


ALFREDO  y  EMILIA,  por  el  foro  derecha 

Me  extraña  mucho  que  habiendo  recibido 
mi  carta  no  haya  contestado  aún...  olvidé 
decirle  á  Tomás  que  estábamos  arriba  y  pue¬ 
de  que  ande  buscándome  por  el  almacén... 
voy  á  ver  si  le  encuentro  ..  Espérame  aquí. 
¿Tienes  miedo,  alma  mía? 
t-'or  el  contrario,  me  siento  cada  vez  más 
animada,  porque  voy  convenciéndome  pau¬ 
latinamente  de  la  justicia  de  nuestra  causa, 
de  lo  plausible  de  nuestra  actitud  y  de  lo 
morigerado  de  nuestras  pretensiones. 

Así  me  gusta,  Emilia.  Tienes  todo  el  valor 
que  á  mí  me  falta...  siéntate...  mientras  yo 
bajo...  ahora  te  traeré  noticias,  (vase  foro  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  XVII 

EMILIA  y  DESIDERIO,  por  la  primera  derecha 

(sentada  cerca  dei  foro.)  jAnimo,  corazón!  La  ba¬ 
talla  se  avecina...  el  choque  está  próximo... 
los  guerreros  afilan  sus  armas... 

(Sale  con  una  caita  abierta  en  las  manos,)  ¡Qué  des¬ 
caro!  ¡Y  se  atreve  á  escribirme  ese  hijo  cri¬ 
minal! 

(Que  se  ha  levantado  y  oído  la  frase.)  (¡Ese  hi jo  Cri¬ 
minal!) 

(Mirando  la  carta )  Y  á  traer  á  esta  casa  su 
mujer...  y  á  proponerme...  (viendo  á  Emilia.) 
¿Eh?...  ¿una  señora?...  (saluda ) 

Caballero...  he  escuchado  involuntariamente 
sus  palabras,  y  siento  de  todo  corazón  que 
el  respetado  padre  de  mi  esposo  califique 
tan  duramente...  de  un  modo  tan  crudo... 
f¡Cuerno!...  entonces  esta  es..,) 

Un  matrimonio  en  secreto  es  censurable  en 
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Des. 

Emilia 

Des. 

Emilia 

Des. 

Emilia 

Des. 

Emilia 


Des. 


ocasiones,  mas  no  criminal...  por  lo  menos 
en  este  caso. 

(¡Es  mi  nuera!...  ¿Pero  dónde  demonios  ha 
podido  el  lila  de  mi  hijo  encontrar  criatura 
tan  hermosa  y  elegante?) 

Ya  sé  yo,  porque  no  podía  ocultárseme  que, 
como  cómplice  del  acto  de  desobediencia, 
ejecutado  por  su  hijo,  he  tenido  la  desgra¬ 
cia  de  incurrir  en  el  enojo  justísimo  de  us¬ 
ted,  mas  espero  que  cuando  le  haya  expues¬ 
to  lo  más  sencillamente  posible  el  objeto  de 
mi  visita... 

(Encantado.)  (Habla  como  una  señora  bien 
educada  y  es  un  ángel...)  Escucharé  á  usted 
con  mucho  gusto. 

(Me  parece  que  no  voy  mal.)  Mi  esposo  me 
ha  dado  cuenta  del  propósito  que  usted  abri¬ 
gaba  de  obligarle  á  pedir  la  mano  de  otra 
mujer. 

Sí...  es  verdad...  una  sobrina  de  un  amigo... 
No  quiero  en  modo  alguno  que  interprete 
usted  mis  palabras  como  dictadas  por  el  ex¬ 
ceso  de  amor  propio,  pero  me  atrevo  á  ha¬ 
cer  la  afirmación  de  que  si  usted  hubiese 
desde  luego  sabido  lo  tierno  y  entrañable 
del  afecto  que  nos  une,  jamás  habría  tenido 
valor  suficiente,  ni  dureza  de  corazón  bas¬ 
tante  para  tratar  de  impedir  la  consagra¬ 
ción  de  nuestro  cariño  puro  y  desinteresa¬ 
do,  de  nuestra  compenetración  absoluta. 
Verá  usted...  es  que...  la  joven  con  la  cual 
quería  yo... 

Casar  á  su  hijo  de  usted,  tendrá  sobre  mí  la 
ventaja  estimable  del  dinero,  ya  lo  sé,  pero 
usted  sabe  mejor  que  yo  que  el  dinero  no  es 
el  principal  ingrediente  en  la  copa  de  la 
felicidad  conyugal,  aunque  esa  joven  esté 
dotada  por  la  suerte,  de  una  fortuna  infinita¬ 
mente  mayor  que  la  mía,  me  inclino  á  es¬ 
perar  que  la  respetabilidad  de  mi  familia 
pesará  tanto  en  el  elevado  criterio  de  usted, 
que  no  tendrá  motivos  para  sonrojarse  del 
vínculo  contraído  subrepticiamente. 
Indudablemente...  así  será...  confieso  que  no 


Emilia 

Des. 

Emilia 


Des. 

Emilia 

Des. 

Emilia 


Des. 

Emilia 

Des. 

Emilia 

Des. 

Emilia 

Des. 
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esperaba  encontrarme  con  una  joven  tan 
elegante,  tan  bonita...  pero  la  muchacha 
con  quien  yo  quería.. . 

Casar  á  su  hijo  de  usted,  sobrepujará  segu¬ 
ramente... 

No,  no...  digo  que  Juana... 

No  tenía  el  honor  de  saber  su  nombre.  Me 
figuraba  que  el  proyecto  de  usted,  que  he 
tenido  la  desgracia  de  echar  por  tierra,  se 
fundaba  principalmente  en  el  deseo  de  es¬ 
trechar  relaciones  ya  muy  cordiales  antes 
entre  familias  amigas,  y  supongo  que  esa  jo¬ 
ven  será  amable,  hacendosa,  bonita  .. 
¿Bonita?  (Acercándose.)  No  le  llega  á  usted  ni 
á  la  suela  del  zapato. 

Caballero,  me  parece  que  me  está  usted 
echando  piropos... 

(Saludando  torpemente.)  Es  justicia,  Señorita... 
digo,  señora...  palabra  de  honor. 

Permítame  que  rectifique  en  voz  alta  el  jui¬ 
cio  que  en  mi  fuero  interno  había  formado 
acerca  de  usted,  y  especialmente  de  su  ca¬ 
rácter  severo  y  rígido.  Los  informes  que  yo 
tenía,  me  hacían  esperar  en  esta  solemne 
entrevista  un  recibimiento  frío  y  hasta  agre¬ 
sivo  y  un  torrente  de  reproches.  Me  encuen¬ 
tro,  por  el  contrario,  gratamente  sorprendi¬ 
da,  viéndome  objeto  de  la  más  exquisita 
finura,  de  la  más  cortés  galantería  y  de  la 
más  perfecta  caballerosidad. 

(No  entiendo  la  mitad  de  lo  que  dice,  pero 
sí  he  podido  pescar  al  vuelo  que  el  imbécil 
de  mi  hijo  anda  diciendo  por  ahí  que  tengo 
mal  genio.)  ¿Cómo  se  llama  usted?... 

Emilia,  para  servirle. 

(Emilia  es  nombre  de  duquesa.)  ¿Y  cuál  es 
su  apellido? 

Campos  de  Quirós  y  Jiménez  Montesclaros 
de  Avellaneda. 

(¡Menudo  apelliditol...  Con  un  apellido  así, 
debe  dar  gusto  andar  por  la  calle.) 

Soy  la  única  hija  del  difunto  coronel  don 
Casimiro  Campos,  etc... 

Sí,  de  todo  eso. .  y  Avellaneda. 
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Emilia 

Des 

Emilia 

Des. 

Emilia 

Des. 

Emilia 

Des. 

Emilia 

Des. 

Emilia 

Des. 

Emilia 

Des. 

Emilia 


Mi  madre  espiró  al  darme  el  ser,  y  mi  pa¬ 
dre  murió  en  defensa  de  la  patria  cuando  yo 
tenía  doce  años...  y  cinco  meses. 

¡Pobrecilla! 

Gracias,  caballero,  por  su  compasión.  En  su 
testamento  me  dejó  una  modestísima  for¬ 
tuna. 

(Acercándose  más.)  ¿Cómo?. ..  ¿tiene  usted  for¬ 
tuna?... 

Apenas  puede  llamarse  así;  me  da  vergüen¬ 
za  en  estos  tiempos  de  positivismo  decir  que 
mi  padre,  durante  toda  su  vida,  persiguió 
más  el  objetivo  de  la  gloria  que  el  de  su  be¬ 
neficio  material,  por  lo  que  sólo  poseo  el  ca- 
pitalito  insignificante  de  unos  doce  mil 
duros. 

(Asombrado  )  ¿Doce  mil  duros?  ¿Y  habla  usted 
de  ellos  asi?...  ¿Como  si  se  tratase  de  unos 
céntimos?  ¿Pues  qué  quería  usted?  ¿Mil  ac¬ 
ciones  del  ¿anco  de  España? 

No  señor,  no  soy  ambiciosa.  Pero  lo  modes¬ 
to  de  mi  peculio  se  verá  ampliamente  com¬ 
pensado  por  el  sincero  amor  á  mi  marido  y 
la  respetuosa  adhesión  á  mi  generoso  sue- 
gro. 

¿De  modo  que  le  he  sido  á  usted  simpático? 
Sí  señor.  La  inclinación  y  el  deber  me  han 
inspirado  afecto  hacia  usted...  su  amable  re* 
cibimiento  perdurable  gratitud. 

Ven  acá,  pico  de  oro,  dame  un  abrazo. 

¡Con  alma  y  vida!  (se  abrazan )  ¿Es  decir  que 
me  autoriza  usted  para  volar  en  busca  de 
mi  esposo  y  darle  la  grata  nueva  de  que 
está  usted  dispuesto  á  confirmar  su  elección 
y  á  perdonarle  olvidando  lo  pasado? 

¡Pus  ya  lo  creo!  ¿Pero  qué  perdón  ni  qué 
tontería?  ¡Si  estoy  más  contento  que  unas 
castañuelas! 

Gracias,  querido  padre. 

Ven,  dame  otro  abrazo,  Castelar...  y  ahora 
corre  á  buscar  á  ese  pilluelo  afortunado  y 
dile  que  venga  á  recibir  mi  enhorabuena. 
Rauda  y  Veloz  Como  el  ave.  (Vase  foro  iz¬ 
quierda.) 


ESCENA  XVIII 


Des 


Lucas 

Des. 

Lucas 

Des. 

Lucas 

Des. 

Lucas 


Des. 

Lucas 

Des. 

Lucas 

Des. 

Lucas 

Des. 


Lucas 


DESIDERIO;  luego  DON  LUCAS 

¡Esto  es  el  premio  gordo  con  todas  las  apro¬ 
ximaciones!  ¡Doce  mil  duros!...  ¡la  hija  de 
un  coronel!...  ¡con  un  apellido  que  impone!... 
¡una  hermosa  criatura!  ¡bien  educada  y  que 
habla  como  Melquíades  Alvarez  ó  Sil  vela,  y 
mucho  mejor  que  el  general  Weyler!  (  Restre¬ 
gándose  los  ojos.)  ¿Pero  será  verdad?  ¿estaré  so¬ 
ñando?  (viendo  á  don  Lucas  que  sale  por  la  primera 
izquierda.)  ¡Ah...  don  Lucas...  venga  usted, 
querido  principal;  ¿Quiere  usted  hacerme 
el  favor  de  pellizcarme  el  dedo  gordo? 

¿El  dedo  gordo?...  ¿para  qué? 

O  si  no,  deme  usted  un  puñetazo  bien  fuer¬ 
te  en  la  cabeza. 

¡Pero  hombre!  ¡Si  no  me  has  ofendido. 

O  écheme  usted  un  vaso  de  agua  por  la  es¬ 
pina  dorsal. 

¿Te  has  vuelto  loco? 

No  lo  sé,  pero  vamos  á  ver.  ¿Usted  cree  que 
estoy  despierto  ó  dormido? 

Me  parece  que  estás  borracho.  ¡Dormido!... 
Yo  sí  que  hubiera  dado  con  placer  doce  mil 
duros  por  estar  dormido  hace  un  cuarto  de 
hora. 

¡Doce  mil  duros!  Precisamente  esa  es  la 
cifra. 

¿De  qué? 

De  mi...  de  nuestro...  de  su  capital. 

No  te  comprendo. 

Soy  el  hombre  más  feliz  de  la  tierra.  ¡La  he 
visto,  don  Lucas!...  ¡La  he  abrazado! 

¿Pero  á  quién? 

A  mi  hija  política...  á  Emilia  Montes  de  no 
sé  qué...  y  Campos  de  no  sé  cuantos...  y 
Quirós. 

(Tristemente.)  ¡Ay,  Desiderio!  También  yo  he 
visto  á  la  mía...  pero  no  la  he  abrazado. 
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Des. 

Lucas 

Des. 

Lucas 

Des. 

Lucas 

Des. 

Lucas 

Des. 

Lucas 


DICHOS, 

Greg. 

Des. 

Greg. 

Des. 

Greg 


Verá  usted  qué  boca,  verá  usted  qué  ojos, 
verá  usted  qué  lengua... 

Lo  que  es  en  cuanto  á  la  lengua,  apuesto 
por  la  de  mi  nuera. 

Es  toda  una  señora,  hija  del  Coronel  Casi¬ 
miro...  (q.  e.  p.  d  );  ya  sabe  usted,  de  aquel 
coronel  que...  no  sé  lo  que  hizo,  y  tiene  doce 
mil  duros. 

Lo  celebro  infinito.  Te  doy  mi  más  cordial 
enhorabuena.  (Le  estrecha  la  mano.) 

Muchas  gracias.  Pero...  me  entristece  verle 
á  usted  tan  alicaído.  ¿Cómo  es  su  nuera? 
¡Desconsoladora...  lamentable...  silvestre! 

¿Sí? 

Una  infeliz  paleta  que  vino  á  Madrid  en  nn 
carro  de  melones.  El  imbécil  de  Alfredo 
quiso  protegerla,  buscarla  una  colocación... 
y  no  encontró  mejor  colocación  que  darle 
que  la  de  mujer  suya. 

(Riendo.)  ¡Já,  já!  Pues  el  lance  no  deja  de  te¬ 
ner  gracia. 

¡Estúpido!  ¡Necio!  ¿Qué  ha  de  tener  gracia? 
¡Trabajar  veinte  años  para  un  hijo  cuyo  por¬ 
venir  ya  no  puede  ser  otro  que  vender  nue¬ 
ces  ó  acerolas  en  las  ferias!... 


ESCENA  XIX 


GREGORIO  por  foro  izquierda,  luego  MELITONA 


(Entrando.)  (Ya  sé  que  me  la  voy  á  ganar, 
pero...) 

(viéndole.)  ¡Ven  acá,  bribonzuelo! 

(  Acercándose  con  miedo.)  (¡Va  á  Ser  Suave  la  bo- 

fetál) 

Pero,  ¡y  tu  mujer’  ¿No  viene? 

Miste,  padre,  péguemuste  á  mí  solo...  que 
ella,  después  de  tó,  esdel  se  so  delicao...  y  no 
tié  la  culpa. 

Pero,  ¡papanatas!...  ¿quién  habla  de  pegar?... 


Des. 


30  - 


Greg 

Des. 

Greg 

Des. 

Greg. 


Mel. 

Luc. 

Greg 

Mel. 

Des. 

Luc. 

Mel. 

Greg 


Luc. 


Des. 

Luc. 

Í)es 

Mel. 

Luc. 


si  acabo  de  conferenciar  con  la  chica,  y  me 
ha  gustado  muchísimo  y  os  perdono... 

¿Que  nos  perdona  usté?  ¡Recombra!  pero  si 
ma  dicho  que  sa  puesto  usté  como  un  toro. 
¿Como  un  toro?  ¿Yo? 

Güeno,  no  se  incomode  usté  por  la  espre- 
sión.Como  un  novillo. 

¡Vamos,  eso  es  que  te  ha  querido  dar  una 
broma! 

Fue  que  quizá...  entonces...  (Llamando  en  el 
loro  izquierda  )  Oye,  tú...  chica,  ven  aquí...  que 
el  toro  no  es  mi  padre...  que  nos  perdona... 

entra...  (La  saca  á  escena  cogida  de  la  mano.) 

¿Dan  ustedes  su  permiso? 

(  La  Melitona!) 

Anda,  dale  las  gracias...  (Empujándola  hacia  De¬ 
siderio  ) 

¿Pero  es  este  tu  padre? 

¿Pero  es  esta  tu  mujer? 

¿Pero  no  era  usted  mi  nuera? 

¿Pero  no  era  usted  mi  suegro? 

¿Pero  quien  ustés  no  atortelarme?  Está  es 
mi  mujer,  legítima  por  lo  cevil  y  por  lo  mu¬ 
nicipal,  y  por  lo  sacerdotal. 

(Gozoso.  )  ¡Ay,  Desiderio!  Qué  peso  se  me 
quita  de  encima.  La  de  las  patatas  es  cosa 
tuya.  Que  te  haga  buen  provecho. 

Pues  no  entiendo  una  patata,  digo  una  pa¬ 
labra.  Y  la  otra,  ¿quién  es? 

Yo  qué  sé.  A  mí  me  basta  con  que  no  sea 
esa. 

(¡Me  he  lucido!) 

(a  Lucas.)  Señor...  usté  desimule ..  yo  me 
enquivoqué...  y... 

Disimulada,  disimulada;  si  estoy  loco  de 
contento...  ¡después  del  susto  que  me  he 
llevado! 
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DICHOS,  ALFREDO  y  EMILTA  foro  izquierda 

(Entrando,  á  Alfredo.)  Un  abrazo,  Alfredo,  un 
abrazo  á  tu  generoso,  progenitor. 

(¡Ah!...  esta  joven...  será...) 

Con  alma  y  vida.  (Se  dirige  con  los  brazos  abiertos 
hacia  don  Lucas,) 

(Rechazándole.)  No,  todavía  no.  (Seamos  dig¬ 
nos.) 

(a  Desiderio.)  ¿Cómo?...  ¿Caballero. .  que  sig¬ 
nifica? 

Significa  que  nos  hemos  equivocado,  des¬ 
graciadamente  para  mí. 

(Tomando  á  Emilia  de  la  mano.)  ¡Padre!  (Se  arrodi¬ 
llan  ante  él.) 

(Haciendo  lo  mismo  con  Melitona  )  ¡  Padre!  (Se  arro¬ 
dillan  ante  Desiderio  ) 

(La  verdad  es  que  la  chica. .) 

(Lo  que  es  la  muchacha...) 

(No  puede  ser  más  elegante.) 

(¡Es  de  lo  más  ordinario!) 

(Ni  más  guapa.) 

(¡Y  bastante  fea!) 

¿Qué  hacemos,  1  Desiderio? 

Suicidarnos,  don  Lucas. 

Suicídate  tú  si  quieres,  yo  prefiero  perdo¬ 
nar. 

j  ¡Ah!  gracias,  gracias.  (Se  abrazan.) 

Entonces  ¿qué  he  de  hacer  yo?  Nuestros  des¬ 
tinos  son  paralelos. — Arriba  zoquetes.  Que¬ 
dáis  perdonados.  (Gregorio  y  Melitona  le  abrazan 
exagerada  y  brutalmente.  )  ¡Eh!...  ¡eh!...  ¡eh!...  (a 
Gregorio.)  Pero  otra  vez  que  te  cases  sin  per¬ 
miso  mío...  ¡ahí  oye,  ¿cómo  se  llama  tu  mu- 
jer? 

Melitona  Chicharro. 

¡Chicharro!...  ¡qué  cosa  más  fea!...  teniendo 
un  apellido  así  no  se  debe  salir  de  casa  más 
que  de  noche  y  á  deshora. 
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(Acercándose  á  Desiderio  )  Oye,  Desiderio,  el  lan¬ 
ce  no  deja  de  tener  gracia,  ¿eh?...  ¡já!  jái 
Muy  poca,  don  Lucas,  muy  poca. 

Ea.  Súbete  una  botella  del  mejor  Jerez  que 
haya  en  casa.  Quiero  beber  una  copa  á  la 
salud  de  nuestras  hijas  políticas. 

(Al  público.) 

Y  ya  no  faltará  nada 
para  mi  satisfacción, 
si  oimosuna  palmada 
en  señal  de  aprobación. 


TELÓN 


\ 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  en  todas  las  librerías. 

Será  considerado  como  fraudulento 
todo  ejemplar  que  carezca  del  sello  de 
la  Sociedad  de  Autores  Españoles. 


